
IJn hambre limpia es un hambre aptimista
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la evolución para pasar clesde cl p" rfil

de tirador tendido ífig. 7) a la. trinchera

de tiro y circulación (fig. >), indicaoclo

las letias a', h', c'. d'. la manera. lle for-

mar los terraplenis con los procluctos de

1B (xcRvacl 011.

Trazado de trinchera en escalones

Tiene caractcri-tica. análogas a les riel

tis7adii Cll 011dBS V 7lg zag~. V SC prCsta.

al lla()neu de los 'Itl lucllel'ullic11tos.

En la fig. I se representa el perfil

completo de atrincheramiento. En for-

'tificación de campafia, se suprimen orcli-

,norillmente: el foso l'r), el camino cu-

bíeiuo y el glasis. Espesor del parapeto
distan~ia A-B. Altura o relieve, distan-

cia vertical de la magistral al terreno.

La lince que sirve de base para. 01 tla-

zsido dicl atrincher@míento es la magis-
tral o línea de fuego.

iiiq. 6

Trinchera

B l ...... IÍI"ldol' ten<ligo.

hl) ...... Id <1 cuclillas.

cc ...... 1<1 <n pi

<lcl'...... Ícl <le cii.culación

í, e.í' DyD»«e yy»

pin. r iriíí. Io

Trincheras Trinchera en terreno fangoso, donde

no es posilde excavar ni eniplear a)Su>-

puede construirse haciendo cada tira- hracla de piquetes clavaclos en el tcrre-

<1010 Coll Índf.'p 11dellCIR, uil p (ll»CIIO hoi'0 llo, scifi pl cÍsu colisti ui< ull pRlapeto

v <lllR7RII(10 lui' go CstoS CII<CC Sl, par R fol- icle tiicrra. piecli'as. sacos. etc.). revestir

mar la trinchera. 0 construyendo ésta cln
loe talucles y emplear Bl)amt>radhs spe-

ullR vcz.
ciales. El suelo cle la trinchera se colo-

caní sr»1»re rollizos. Altura eficaz del pa-

ra]>e(o. I $0 nletros.

El elliilascaiuunicllco y la 0011soliclación

cle los taludes porlsá o1>tenerse con pllm-
taciones, tepes, ctc. Se empleará alnm-

Tirador Iend)do

PIV = descle CI punto de vista clel enuiascara-

nu c(l (ii.

s

e"

Atrincheramiento en cremallera. Los

trslveses tienen por objeto proteger clel

tiro rle enfilada (fusil, shrapnell, locali-

znr explosiones, etc.) Deben evitarse BÍÍÍ-

llcaclollcs l'cctRs <lc Irl'Is <lc IO RIS.

»hio collvlclli.' inllltÍplicov nlllcho los t(R-

vescs para no excavar demasiado. Des-

cle el punto <Íic vista del enImascaramien-

to se evitar;í la regulairiclacl en el tra-

zaclo.
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BebiliduJes de nuestra )ra-

4uje y fureus que se n~s

planfeen

Desde hace ya algún tiempo el trabajo se desal.rolla en el seno cle nuestra

eg uggítenúi
Brigada con unos objetivos claros a cumplie, v en tal dirección. encatníslalíoe

nuestros estuerzos, vamos obteniendo bastantes lluenos resultados.

Concretamente. nosotros podemos asegular cple nuestra Brigacla ha sufrido

olla selÍB 'tlallsfornlBOÍoll. cine nos pone va un poco lejos cle' acíueÍÍRB M11ÍcÍBs, cle

las cuales se conlpuso nuestra go Brigacls.. Hoy ya folmamos uns. uniclscl que si

hüen no tiene la cúsciplina sólida. a la que todos estamos clispuestos a llegar, sí

hemos Ínejotucto cclnsiderahlemente en este senitído. En el aspecto de organiza-

1» l ll1 ..- h, n ÍSS.I1 1 ~CÍO
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Can lu rewiSiCIIn de mundíj>S Culminuru lu urgunisu-

el Ejército VupulurClun J HACIA I A VII:TO B I A

ca tarea, revolucionaria, del mo-

mento.

Aquellos que pensa.ron que la caí-

cla de ll'fálaga significaba el acer-

camiento a, la victoria de los rebel-

cles, se han equivocado de meclio a

medio.

Tenemos un Ejército poderoso.

Tenemos los antitascistas del mun-

do entero a nuestro lado.

tes no han rcgateado ni sangre, ni sacri-

fiicios, ui renunciamientos. Así ha ocinii-

do en la do Brigada, Y así sabemos que

ha ocurricfo en tantas y tantas.

Y cuando la sitnaaión es ésta, cuanclo

sabemos que el Ejército Popular está ca.—

si hecho, cuando sabemos que ha pasado
la, época, en que no teníamos más que fu-

siles y entusiasmo para luchar, llegan a

nuestros fl.catea noticias de desastres.

ef pueblo puecle hablar alto y claro, por-

que cuenta can un Gobüerna salido de

sils ctltlallRs, qilc sÍclltL' coll íl, qLIc ve!i-

ce o fracasa con él.

El Gobierno, fiel intérprete cle la

voluntacl popular, ha efectuado to-

da una serie cle mediclas, ha entre-

gaclo el mando íinico del centro al

general Miaja, ha, clecretado la mo-

vilización de cinco quintas, ha efec-

tnaclo dimisiones en el Estado Ma-

Luego en la clisciplina, en la clis-

ciplina cle hierro en el frente y en

la retaguarclia. En el ataque están

las concliciones clue clecidirán nues-

tra victoria, la liberación de nues-

tra patria cle invasores y la, prime-

ra clerrota munclial del fascismo.

Nosotros entendenlos que con la re-

visión de mandos culminaré Ia torma-

ción dcl Ejército I opular, auténticamente

popufal . pol <lLIc todos sils UIÍcllll>los, de

al>ajo arrilxu estarán animaclos por el

llli s<110 dcsca clc VLIICLI, pol' IR OIÍslilR 'tc

Il la VÍCtai'ÍR.

Perdimos Málaga, nos la robaron

las divisiones alemanas e italianas

y sus aliados los generales fáccio-

sos. Trozos de lVIálapa nos roba;

ron también los incapaces, gentes

que no sienten nuestra causa o mal-

vados al acecho de la traicion.

yol

Hoy, pocos d>as despues de h

caída de 1VIálaga, nuestro Ejército,

nuestro glorioso Ejército, combate

ya en las calles de Oviedo, arreba.—

ta una, tras una. Ias posiciones ene-

migas clel Jaran>a, procluciendo el

pánico y el chaqueteo en las filas

enemigas. Nuestra aviación derri-

ba multitud de aparatos fa.cciosos

y deshace concentraciones enemi-

gas. Nuestro Ejército lleva l;i ini-

ciativa cle atacíue en los sectores cle-

cisivos, diezma los efectivos cle cho-

clue del enemigo.

JUÁREZQueremos decii. antes de terminar que

no vemos nial la situación militar. Cree-

mos,,por el contrario, que hoy es mejor

quc ll<Ice u!los nlcs<E cuRlulo teníamos

unos 1<ülómetros niás <1e terreno, pei-o

in nos cxlicilcoclR v niel>os algallizacioll.

Tcliclnos lioy más te qll OLli1<a cll IR.

vlcial ÍR, pal'qllL CStalllos niáS Caf>'Lclta-

dos para fa lucha y nos sentimos capa-

ces dhe tollas Ias esfuerzos.

Pero ll!Iálaga, y con lVIálaga el

resto cle las ciudades y aldeas de

Espafia, volverán a ser de los au-

ténticos españoles, porque el pue-

blo es capaz, con su tuerza de gi-

gante y su sensibilidad maravillo-

sa, de convertir la más dolorosa de

las pérclidas en futuras victorias.

Campo uval el sella

La ca.ícla cle Málaga, y la amena-

za cle Ms.clrid, agrs.vada por el

avance clel enemigo por el Jarama,
ha sacudido toda la España leal;
la tensión de Madrid se ha exten-

dido a Barcelona y Valencia, clon-

de se tracluce en potentes demostra-

ciones de masas.

I A AUDACIA. RESUELVE ULES-

TltAS SITUACIOIN!ES. UN LUCHA-

Ante nosotros hoy se abren pers-

pectivas más favorables. El peligro

sobre!lifaclríd continíia, pero la gue-

rra, entra en una nueva, fase, en

la. fase cle los combates más duros,

pero cle los ata.ques más tuertes por

nuestra iniciativa.

DOR AGDA7 DESCQNCIEltTA A

S Li ENEñ f IGO

El pueblo, unido más que nunca,

picle mediclas al Gobierno, picle el

servicio militar obligatorio, manclo

íinico y depuración cle los mandos.

Picle toclo el poder para el Gobier-

no; pide clisciplina, unidad y res-

ponsabiliclacl; pide actuar b,iüo un

solo imperativo, ganar la guerra.

PASE LO OUE PASE, UINA POSI-

CION NO SE ABAiJDOiqA NUNICA CUANDO SE TIRE LA GRANADA

DE llilANO, HA DE SEP< PARA HA

Las chhcultacles en el ca.nipo ie

belcle aumenta por sus propias con-

traclicciones y por-su falta de hom-

bres y cle recursos.

CER BAJAS. LA GUERRA INO SOIN

LOS COHETES DE UNA VERBE-

Vn el Frente del Centre se hu defenidu

Iu ufensivu espunel - ulemun - ifulu-mu-

INA; AL ENEIIIIIGO SE LE VENCE

APLASTANDOLE. NO CON
Esas contraclicciones tienclen a

agudizarse en la meclida clel esta-

blecimiento del control en las cos-

tas y fronteras y del aumento de

las dificultades para su aprovisio-

namiento.

La retaguardia, más unida, se

aprieta alrededor del Gobierno,

gana. en disciplina y responsabili-

clad, se consagra por entero a. ga-

nar la guerra sin regatear sacrifi-

cios, con el convencimiento de que

ganar la guerra es la más gigantes-

SUSTOS

rroquf, y hu empezado el ccjInfruufuque.

Vn Oriento, los suldudas del pueble ufucun

OUE iNIADIE SE CP<EA NUNCA

SOLO. ;VjjlCFIA GEINTE A SLÍ DE-

Nosotros tenemos todo lo nece-

sario y suficiente para vencer. Te-

nemos un pueblo y un Gobierno uni-

dos por el mismo afán de vencer.

Tenemos armas, los hombres, la

industria, ; tenemos una retaguar-

dia clispuesta al sacrificio.

RECIIA Y MUCIIA GENTE A SU

I Z Q U I E R D A ESTAül COlvjBA-

TIENDO

~Vivu el Fjércifu Pepulurf EL DIA QUE SE EMPIEZE LA

QFEINSIVA QUE NADIE PIENSE

EN RETROCEDER

Por tocla la España leal y comf>alien-

te se ha levantado un clamor pidicii<lo

revisión <le manc!Os. Lo ha,pediclo el j!Oc-

hla de Valencia cn nna. ma»iifcstacióii, el

de lVIadri<1 por meclio clie su Junta Dele-

gaida dc Defensa y Casa cfel Pueblo y los

combatientes par sus órganos de cxprc-

sl o!i. Nosotros Io pe<h ni>os cll nu<isll a

níin>ero anterior ; vamos a explicar por

qilé.

Desde. el priuier mainonto cfe la lucha,

tomanlos nuestras der»otas por lecciones.

Nuestros fracasos nos enseñaion, en pri-

mer lugar, nuestra inferioridad ante el

enemigo en lo que respecta a material,

y clespués nuestra desorganización, nues-

tra falta de díscíplí»IR. Nunca nos cgó

miedo encarai.nos can la nealidaid. Admi-

fi»nos Ias censuras y he>nos hecho todo lo

posüble por corregir las faltas.

Poco a poco todos los ideales conver-

giieron en uno : Ejército Poj>l<lar pela <ta-

sar la <lnerra„y en una<s Renialias, casf

en días, se ha visto nacor un patente

Ejército. Todos tomamos la tarea con en-

tusiasmo; Ios conipañeros más refracta-

rios al militarismo (comprendiendo que

una cosa es Ser mifitai y otm. militarista

v que era necesario scr militar para, ven-

ccri se aclaptai.ou a la díscíplhla y llorma

militar. Todos hemos sacrificado algo,

pero can aliegria, pensando que cada sa-

ciofiicio ma un paso hacia la creación, de

un verdadero Ejército; un paso, por lo

tanto, hacia la victoria. Los cambatien-

Una vez más tenemos que encaramos

con una realiclad desagraclable, y nos en-

contramos con que las masas com1>atien-

tes han cumplicfo toclas o casi todas las

premisas de la victoria. Al lado de este

esfuerzo vemos, todo el pueblo 10 ha vis-

fo ya, quc no todos Ios olganisnlos UIÍIÍ—

tRI cs fllnclonail col> lltllla dc gucll a

con el entusiasmo y fe que nosotros po-

neoios. Pocliamos contar algunos casos.

Y sobre esta base pedimos depuración.
revisión de mandos, y con. esto estamos

seguros de no faltar a la disciplina quc

nos llLnlos la>puesto, polqllc llo V ollas

contra tal o cual general, contra taf a

cual silperior, vamos contra un sistema

poco popular.

Nosotros hemos podido ver y se:inr

cll nlicstla plopia cal'IIC qLIL' Ias alganís-
mos que rigen nuestro Ejército na h-

ten con nuestro mismo pulso. Peclinnis.

sencillamente, que se f>usquen las cau-

sas y se castigue a Ios culpables, si Ios

hubiera. Saf>emos, además, que lo pode-
mos pedir; sabemos que por primera vez
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Táctica de ametralladoras
de batalla

(l>lsl>e dr (a >>ol>i!Ln z) El gnan vs!üor de la ametralladora cone se emplea sólo en casos como cuando el

si»a>te, prionüpalmmlée, en pod!er disparar enenligo lallza gmndes masas d!e hom-

rreno lx>drá mnplearse la malnpostería nluollos cartlrchLos ell ull, tiempo relativa- brea al asalto de OLrestl'as tl ínchelas,

llg ues 'e mu'
n>ente oonto v, uden>ás, el aihorro dhel per- cscasLez dLC máquinas nos, ob}iganl

llsria). Para eldtar chüspazos conviene re-
so>>a!í. Piero esta cualidad >loa Obliga a, sa- poder hacer llOa han era de col>telLC10>L O

cllbldr con úep s, tierras, sacos serte'-
ber npl ovechar büell loas cartuchos, v más 0>ln prolllólda, a e>uIí»tear todos los ale-

ros, etc. ad>n en lsLs actuales circunetsnciss en las llios que están a, nuestlo alcance para

r t

v n I
z

m n

b

que las muoicimles no abullclall. ooln!1>atirlols. Entonces las máquinas ha-

GOL>ocientío las ditelenées clases de tue- rán lllsgro cruzado, batilnrlo las lle la de-

vo que podemos efectuar con la nláqui-
recha el frente izquierlfi> v las de la iz-

úlsL------ 5

e

a z

b

e

á

b

m n

z

r c

v

0

>

v

v

tel rellÓ proxltllo 'L l'L úlulchera y se co D-

Can encinla terllm!CS lle nleVC biml @pí enlPlea ya que hasta üos .Ooo nletlos e

sonarlos para fcrrmar el parapeto. P> ge
tiro es más o Inenns ra!aaLL»te y coge >sa-

liera, sólo se el>Víea el llerfií de neadol.
tenté proflnd dad,tantle roftúndüdad, teniend!o el tiro a

en pie. Se evitará mezcla! tierra, con la 9oo metros die lüístancia lle z nle-

nieve, porque se hace muy visible la tris>
o " 1» rsúot v 1tros d!e <lis >ersüón y too de >roLfun,'dirlatl,

chera y se derrite la nieve í:In»tra ei tilo y asl sucesivamente. s p
"

v así sucesivamente. Podemos mn lnar el

+fltf4=-.

',' sl~ f(4d

I

k~—. n

LI

vWj'

'!",r
'",$

F
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axfisía inmediata u otras veces <lar lu-

gar a lesiones graves del aparato respi-
ratorio, y siempre en todos estos casos

Ílteenisos avisar al médico, que pondrá in-

ycccioocs 0 hRI>1 cl tl 'llR011Lnto quc cl ca.

opoTt<ulo.
En, ras««ln«. Para luchal contra el

frio debéis hacer, aparte de buena. ropa

'üüslí
'

Sisado
., ; =-'. <Cá" =-' tar .

0
N

I
IL

'
L

I.

n

r»

@El

I

l

7 .

,v<s

ye Reentrada'Cfrltltlfn na sn77 b«espe-

des parn nosotras. Pnrn las 1.000 Íú-

vn71ns q«e ca«lpall<ri la go Brigada las

das disipe»tes de la d«r~e»t«d Espa-

Iiala,lan antes q«e nada las eanlpalie-

ros de lllcán. las ni<ligas de sienlpre.

Sabetnas q»n Snntiapo Carrillo se

lleta a«a buena, i«IPI"esión dn <ú7170

,

áj~Lfg@p~~nitpplpt~e~Vm!,'

'fl+w~g$jé".;:
+

.'
'

de ropa, pero cootornle va actuando. lle-

ga una fase depresila y quizá con ella

el sueño, v si en estas circunstancias se

queda. al>an<lnnado, su vida puede coctel

peligro. Mucho nrejol que el alcolml pa-

ra luchar contra el frío, es una buena

alimentación, y con preferencia de gra-

sa; así es que ya os il>dico desde aquí
qne mejor qne luis botella. de alcohol es

tmnarse un buen plato de rancho.

I.a inmovilidad es el peor enemigo del

plo y hagan pronto LT unidad <le la jo-
ven generación.

La Juventud Socialista. Unifica<l, or-

ganización a la que pertenecían, ha di-

cho a toda la juventud al dar cuenta de su

muerte : "Que los non>l>res de Mediano.

Cuesta y Zaf>íraín seán nueva bandera

dhe combate para la juventud."

Así lo desealnos nosotros.

El O ficlal no debe separarse del

plano. Todo Oficlol debe saber

leer un plano. EI Oficial que no

sepa leer un plano meterá al-

gún día a la fuerza que mande

en un calleján sin salida

Accidentes ocasionados por el

frío g modo de evitarlos

T

P =
V@E'

I .*

e

'nn

'tre slls' mayas, que esl un glan áis ailte

de la tenq>eratma e><erlor. Han muertO treS aml

Es conveniente, para evitar el frío, que

los vestidos estén hiel> adaptados al cuel.— ijaS llIe Ia u nlilaiI ile
po. pelv> que permitan la lil>ertad de mo-

vlnlÍCITtos, linos culul<10 están lrlLIT OPTÍ- la IuventuiI
011<los el Ín<llvl<1<10 tiene quc Istal Íolno-

vil, con lo cual si se encuentra de centi-

nela m> pnedie cumplil. bien su müsfón, En Bilbao, en un acci<iente propio de

apante de que no puede mover los miem- la guerra, han caído tres jóvenes repre-
blos 10 cual cs la 'fuelTtc 'pl tncÍp>1 de cR

s

íf,

,aa i s~.

i ~tü;.qpil:t«si tatlílpo. It<llilas'., dd: llfiistíti,' aí,',,", .-

i' ptvtttrdaíársa' porgii n- Saciara Cafsvtfté ;

'
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I ll!III I ll�(I ', L'I l C ll)l ' l

:illi, ! lll!'Il/!L lll lll;I I L(ICI-

.,1

parar a otro sitio, se e(ü-

trado por u»sos días.

está llena d!e los boquetes

1os obuses, y e»l toda ella. se

l'1"'!lll,i(1'' 1'I -;1!'"l'L' "Ll! 1 ) '! (1( llli,'

1:I 1()-.

i! !.a Salaniaii!a .. !m licc!u) cl TLr-

Batallón; allí, pedazo a pedazo, ha

forjando su moial, ha ido crearlo

D'la!idos.

.ólli i'-t i l':ir:ulin!i., u iii :llni;,.dor.

cf lic(1 lllLC'Ls 1L'Ic (1(' 11() ici()(1 c )11 LI clie-

1, 1 ;i i;(-

c!e lns rclugios ; otros clisa cl,afilonco,

ls presión conistante que buscaba la cles-

mrralización en cuestión filas y qre sólo

consiguió canvertii. a los d(efensores de

La Salanlanca en»((erda)d!croa sol.lados,

que crispan las n»anos sobre el fus'.1 es-

1 era!>do con ansiedad el moiliento cle lan-

zarse la!liara abajo a por toclos los cailo-

nies que ta»lto 1(es están molestando.

Los hombres de La Sailamanoa. se!n ya

soldarlos. los oficiales son ya oficiales,

'l L ~ all s

La Plana Mayor de la 30 Brigada vlsl)a La %alasnanca
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